
C0fYCRG€rlClA nrim. 19 | 20

C A t\ll B I A R ,T A ttll B I E N
LA ORGANIZACION PARTIDARIA

s un lugar comûn ahora, sobre todo en el âmbito soclalista, referirse a los
necesarlos cambios, las necesarias adecuaclones, reafirrnaciones, renov4cio-
nes, que debe experimentar el soclalismo como fuerza politica, como res-

puèCia a las extraordtnarias mutaciones que caracterizan los ultimos decenios de este
3tglo xx. Lo que se ha traducido en un.gran debate internacional y n_acional, también
a{erca de qué es lo que debe unir al socialismo hoy en dia, qué implicaciones tienen
los cambtos que han ocurrldo en el mundo sobre larnatriz ideol6gtca del,socialismo
tal como fue àoncebido a medlados de siglo pasado o la necesidad de estudiar nuevos
planteamlentos programâticos para enfrentar la realidad nacional y las circunstan-
ôtas de los aÀos 80f por ejemplo, en comparaciôn a cuâles eran nuestros objetivos
en la época del Frente Popular y en la época de la Unidad Popular. Pero tamtrlén me-
ditaclones, dlscusiones, acerca de lo que se ha dado en llamar --cosa que no he en-

, tendido mucho nunca- "las nuevas formas de hacer politica".
Diria que dentro de todo este afân natural, explicable, necesario, cle querer reac-

a;lallzar toâo lo que tlene que ver con el socialismo a las alturas de fines de este siglo,
uno de los aspectos acerca de los cuales menos discusiôn, menos preocupaciôn'
menos debate ha extstido, es precisamente alrededor de la ftlrma en que asumir la
orgartlz,acTôn polittca promotola de los cambios y transformaciones de la sociedad
câptta[sta; o sea en buenas cue{rtas, la ldea de partido, la forma de partido.

Es un fenômeno curioso que sôlo de manera marginal se haya problematizado
este concepto tradiclonal de partido. No es del caso detenernos aqui en a qué se debe
este fenômeno, pero el hecho es ése. De ahi que considero extraordinariamente
lmportante que se comlence a introduclr, en el orden del dia de las preocupaclones
soclallstas.

Habia una tradicidn en el socialismo
heredada de la época de Lenin en el
sentido de que lo que él llamô "parti-
do de nuevo tipo": la forma mâs ade-
cuada para articular los esfuerzos de
los revolucionarios en una organiza-
ci6n destinada a transformar la socie-
dad capitalis[a en un sentido socialis-
ta. Pero en lo que no se ha meditado
mucho, no se ha reparado niucho, es
que ese tipo de partido fue una re-
puesta original, creadora, a una reali-
dad que fue la de Rusia pre-revolucio-
naria, la Rusia zarista de comienzos
de siglo. Las caracteristicas del llama-
do "partido de nuevo tipo" son una
respuesta a cada una de las caracteris-
ticas de la realidad de la Rusia zarista

El texto corresponde a la panicipacidn impro-
visada por el autor en el seminario sobre l,a
vigencia y canbio de lo idea de partido, orga-
nizada por el Programa Chile 2.000, en Santia-
go, julio de 1990. [: transcripci6n del texto
fue revisada por Esteban Valenzuela,

en esa época. Una realidad caractcri-
zada por un régimen autorilario,, dcs-
pôtico, en cl cual la vida polit ica
estaba prâcticamente prohibida y con
mayor raz6n la de los partidos revolu-
cionarios, que necesariamcnte dcbian
trabajar cn clandestinidatl. Una socie-
dad en la que la clase obrera tcnia
todavfa un desarrollo relativamente
embrionario; pero en la que habia una
intelectualidad revolucionaria bastan-
te evolucionada, que habia asimilado
râpidamenæ los conceptos constitu-
cionales de la teorfa marxista y que
cumplia dentro de esa sociedad un rol
muy importante. Todo este conjunto
de condiciones determinaron que
Lenin concibiera un tipo de parûdo
adecuado a la lucha revolucionaria en
ese contexl.o y en esa sociedad.

FENôMENO CURIOSO

Ahora, después han pasado muchfsi-
mas cosas, pero esta idea del partido

ha seguido subsisticndo, incluso con
la dcnominacidn de "partido de nucvo
tipo"; porque cuando se estudia la
organizacidn del partido de cortc lcni-
nista, no sôlo cn los manuales, se lo
califica como dc nueva tipo: la verdad
es que debiera llamarse "de antiguo
tipo", porque corresponde a un con-
texto que, en realidad, en la época
actual, es antiguo, no es contempo-
râneo.

En la sociedad chilena" el Partido
Comunista (t c), al constituirse como
tal en los afrcs 20, adoptô los'princi-
pios de todos los partidos de la Intcr-
nacional Comunista, entre los cuales
estaban los del nuevo tipo, de corte le-
ninista. Dir(a que, curiosamente, aqui
en Chile, en el pc, este tipo de partido
funciond. No es la experiencia general
en el mundo, ni en América Latina.
Dirfa que si hacemos un balance his-
tdrico de lo que ha sido la experiencia
del pc chileno, Ilegamos a la conclu-
si6n que, con esta forma de organiza-
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ciôn, no obstante las diferencias ente
el medio chileno y el nrso, sin embar-
go este tipo de partido rindid algunos
frutos y permitiô la conformacidn y la
gestaciôn de un pc de relativa fuerza,
de relativa imporancia en el dominio
sindical, con influencias. Fendmeio
que califico de curioso, extraflo,'poi-
que en muchas otras partes del mun-
do, no en todas, pero en muchas otras
partes, los inæntos de reproducir mo-
delos de partido en contéxtos qruy
diferentes, fracasaron'rotundamenæ.
Pero el caso chileno no fue asf. No
fue el ûnico caso, no fue el Énico
contexûo en que e,ste tpo de partido
prospe.r6, pero si se compam con los
demâs paisès de América Latina, hay
que reconocer que.en Chile esæ tipo
de partido tuvo cierto éxito y que a
este tipo de organizaciôn debe atri-
buirse buena pafte de las caracteristi-
cas que han hecho del rc chileno una
fuerza importante y significativa en
nuestro pafs.

PRÂCTICA DE
xtAxrPuLAcÉil

Ahora, incluso no sdlo el,tc se orga-
nizd realmente sobre la base del
modelo leninista. Es decir, funciond
de acuerdo con el centralismo dem'o
crâtico, como se llama oficialmente a
las caracteristicas de este tipo de
partido, con su organizaciôn celular,
lo cual significa vertical, con un m-
bajo de las élulas en el seno de las
masas" que cumplen determinadas
funciones sobre todo en el movimien-
to sindical, de vinculæiôn del partido
con el frente de lucha- Incluso cuando
el aflo 35, en el vn Congreso de la
Inæmæional Comunista, los partidos
comunistas se abren y se proyectan
hacia la sociedad global intentando
permearla con su nueva polftica de
Frente Popular, su nueva pol(tica
democrâtica, antifascista y se propo-
nen influir en los distintos âmbitos del
pais, de las sociedades, el Pc chileno
se adaptd a estos cambios; y en buena
medida también pudo en nuestro pafs,
como ocuriô en oEos, Francia por
ejemplo, proyectarse a la sociedad
chilena como una fuerza significativa
en el plano polftico, ideoldgico,.rnâs
allâ dè las fronbras del marxismo,
generando una serie de organismos,
de frentes, çn el âmbito de la cultgr.a,
de la cienôia, de la juventud, de las
mujeres, permitiendo amplificar su
influencia sobre estoS frentes de ma-
sas sin que se resinfiera, sin que ee
alterara la matriz orgânica bâsica eh
que estaba construfdo el partido.

Una de las caracterfsticas de la
relaciôn masa-partido, de acuerdo con
las prâcticas comunistas, era la mani-
pulacidn de los organismos de f!çntes
por el partido mismo; o sea, una
especie de utilizaciôn de los frente.s de
masas en. los cuales el partido ænia
influencia en funciôn de los objetivos
politicos perseguidos por el Pc, lo que
logrd duranæ todo este periodo tam-
bién en buena medida.

DESCO]IOCIDAS LUGHAS
tillERlrAS

Dirfa que e,ste tpo de or$anizacidn del
rc recién ha comenzado a hacer crisis
en esta coyunntra polftica, en esta
situaciôn pol(tica que estamos vivien-
do. Logrd sobrevivir exitosamente la

experiencia de la Unidad Popular, lo-
grd ambién $bsistir pese a la repre-
si6n, la violenta represidn durante los
primeros aflos de la dictadura y sôlo
comienza a cuestionarse y resentine
este tipo de organizacidn de corte
leninista del pc chileno con oportuni-
dad de la crisis que vive hoy.

Una crisis que estâ en buena parte
determinada, creo yo, por la desacra-
lizacidn, diria. la laicizaciôn del pc,
desde el momenlo que los grandes
ideales comunistas convertidos en
verdades de fe comienzan a entrar en
crisis con la perestoika. Particular-
mente en la unss entrô a cuestionarse
gran parte de las verdades que pa-
recian sacralizadas para los comunis-
tas. Desde el momento en que entra
en crisis el comunismo como religidn
-{iria exagerando un poco la nola,
que se entienda bien lo que quiero
decir- en ese momento comienza a
hacer crisis también la orgânica radi-
cional del nc y comienzan a producir-
se estas curiosas disidencias, estas
luchas intemas desconocidas. Sa:an a
luz priblica problemas que ni siquiera
existlan antes, que nuRca se discutian
afuera y eran rigurosamente manteni-
dos en el seno de la organizacidn.
Hipotéticamente puede plantearse que
la persistencia relatvamente exiûosa
de'este tipo de organizaciôn comunis-
ta de corte leninista estaba ligafa a
esta sacralizacidn del ideario comu-
nista y, en consecuencia también su
forma orgânica. Porque cuando entra
en crisis precisamente esa sacraliza-
ci6n de tales verdades pomunistas,
entra también en crisis la org6nica
tradicional del partido: que obviamen-
te. no funciona hoy como funciond
durante 50 a 60 aflos el.mecanismo
interno del pc chileno.

ilUilDO DE COSAS RARAS

Ahora, veamos el caso del Partido
Socialista (rs). El rs al parecer asr-
mi6 también el mismo modelo dc
partido "de nuevo.tipo", con las carac-
teristicas leninistas.

Pero a diferencia del pc, a mi
juicio, no funciond nunca, no ha fun-
cionado nunca, de acuerdo con ese
modelo que estâ contenido en los
esta&rtos, en los reglamenos del par-
tido. Una de las cosas mâs raras - \
esrc mun<io esÉ iieno de cosas ,uas-7
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es que los socialistas nunca se han
planæado mucho esæ problema, nun-
ca se han planteado muy a fondo el
por qué hay esta diferencia entre el
partido real y el partido legal, diria
formal: pero obviamente ha sido asf.
La vida nuclear del partido, en térmi-
nos generales, ha sido una vida ané-
mica; por regla generat en todo esto
no hay absoluto.

I-os nÉcleos ha costado mucho
que funcionen con el carâcter que
deben funcionar dentro de la filosofia
de un partido de corte leninista, como
centros creadores y animadores de los
frentes de masas, como centros de
produccidn y creaciôn polftica, como
centros de discusiôn. En realidad los
nûcleos del ps no han cumplido esa
funciôn, por regla general. Diria que
muchas veces funcionan de manera
casi exclusivamente formal, para dar
en el gusto a los estatutos y para hacer
posible que desde el punto de vista
electoral puedan ponerse en movi-
miento 

'los 
mecanismos corespon-

dientes. los que tenemos gran expe-
riencia partidaria podemos contar
mucho en ese sentido.

Ahora, esto no ha sido igual en
todas partes ni en todos los lugares,
pero por regla general ha sido asi. La
homogeneidad, la caracterfstica del
partido de nuevo tipo que hace inde-
seable la existencia de Tracciones,
tampoco ha sido la realidad del ps.
Desde que el partido naci6, hubo
tendencias; no sdlo hubo tendencias,
sino que también se organizaron
muchas veces de manera fraccional (y
otras condujeron a rupturas y divisio-
nes del partido), prâctica que es total-
mente ajena a la filosoffa de un par-
tido construido de acuerdo àl leni-
nismo.

La polftica de masas del partido
se ha realizado al margen de esta
estructura formal y durante mucho
tiempo su lucha de masas se ha reali-
zado en medio de una entidad que, en
la orgânica del partido, tiene una
importancia mfnima, como son las
llamadas brigadas. l,as brigadas agru-
paron a todos los socialistas que te-
nfan un correspondiente âmbito de
trabajo. Y la organizaciôn nuclear en
el seno de estas brigadas era una mera
formalidad y eso sigqe siendo asf
hasta ahora. Uno de los sectores labo-
rales, por ejemplo, en que el ps es mâs

@eroso, es el de los panificadores,
que es prâcticamente un gremio socia-
lista los panificadores se fusionan, en
la prâctica, en las brigadas socia-
listas...

POCO OUE YER

Para los efectos electorales y congre-
sos se constituyen a veces nûcleos,
para poder responder a esta exigencia
de los estâtuûos; a veces tienen una
vida efimera y viven solamente para
designar delegados y después desapa-
recen, hasta el prdximo congreso.
Casos de estâ naturaleza se dan en
muchos âmbitos.

Tuve hace 30 aflos atrâs una res-
ponsabilidad importante en el partido,
en Santiago, y me acuerdo que una de
las tareas mâs complicadas era cons-
truir nricleos dentro de los empleados
semifiscales, particulares, pûblicos, de
cajas previsionales o instituciones.
llabia que nadar contra la corriente,
porque todâ esta gente estaba agrupa-
da en brigadas y habia que convencer-
los que no podian participar como
brigadas en el congreso, que hab(a
que organizar nûcleos. Se organizaban
los nÉcleos, tal como ocurria en el
caso de los panificadores. Y desapare-
cfan inmediatamente después del
congreso: hasta el prdximo.

De manera que en la prâctica la
vida de partido tenia muy poco que
ver con los estatutos. La vida demo-
crâtica del partido, la democracia del
partido, no se practicaba realmente
mucho en el seno de los nricleos, sino
que mâs en los ampliados ordinarios o
exraordinarios, o informalmente en
reuniones que no teniian carâcær esta-
tutario pero que servfan de medio de
comunicacidn, de discusidn, de inter-
cambio de ideas. De manera que la
estruchrra formal del partido no era
realmente el escenario en el cual se
realizaba lo principal, por lo menos,
de lo que pudiéramos llamar la vida
democrâtica; sino que ésta tend(a a
desarrollarse en ampliados que eran
-y son todavfa, diria yo- mal mira-
dos, en la medida en que se los tiende
a asimilar a las asambleas propias de
los partidos burgueses o pequeflobur-
gueses. Sin embargo, es muchas veces
el ampliado donde mejor se pracûca
la democracia.

ROMPER FOSILIZAGIôN

De manera que hay una vida derno-
crâtica en ese organismo real que
tiene muy poco que ver con la vida
democrâtica tal como estâ contempla-
da en los estâtutos y en los reglamen-
tos del partido. Y asi hemos seguido
viviendo hasta ahora. Dirfa que uno
de los aspectos que dentro del ps estâ
mâs sacralizado, es precisamente el
aspecûo orgânico. Curiosamente, el
partido tiene bastante tolerancia con
la heterodoxia ideoldgica, quizâs por-
que desde su origen confluyeron ten-
dencias o filosofias distintas. Pero en
lo que es bastante intolerante es en lo
referente a estas caracterfsticas orgâ-
nicas. Colocar en discusidn en el ps la
vigencia del nricleo u organismo de
base, es en realidad una heterodoxia
gravfsima, quizâs mayor que plantear
el abandono del marxismo-leninismo.
Decir, por ejemplo, que una asamblea,
un ampliado, es quizâ mejor escenario
para discutir de politica que un nû-
cleo, es una herejia grav(sima. O sea,
curiosamente uno de los aspectos mâs
sacralizados es éste de la forma del
"partido de nuevo tipo".

Ahora, voy a hacer algunas consi-
sobre cdmo se puede

romper un poco esta fosilizacidn de la
estructura orgânica del partido, que es
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ELACIO1'|E
L,a transiciôn a un régimen de plena y autéûtica demo.
cracia que ha inaugurado la unidad y la lucha de
nuestro pueblo ha permitido una estrecha y construc-
tiva relæiôn ente el Partido Socialista de Chile (ps)
y el Partido por la Democracia (rro). Colaboracidn
que en el marco de la Concertacidn de Partidos por la
Democracia h,a contribuido muy seflaladamente a la
derrota de la dictadura y al restablecimiento del ejer-
cicio de la soberanfa popular en el pafs.

El ns y muchos de sus mâs destacados militantes
han hecho posible la gestacidn de este proceso de
aceroamiento y colaboracidn al haber estâdo presentes
tanto en la fundaciôn como en la gestidn del ppp. Esæ
vinculo se ha viso fortalecido por la actuaciôn que les
ha cabido a ambos partidos como fuerza de sustenta-
ci6n del gobierno democrâtico, como signatarios del
progmma de la Concertaciôn y por un sosænido y
fructifero trabajo parlamentario. Sobre estâs bases, el
Congreso de Unidad Socialista Salvador Allende re-
suelve:

1. fortalecer los vinculos ente el rs y el ppD, es-
tableciendo un conjunto de principios claros sobre las
relaciones entre ambos partidos. Ello debe hacerse
desde una perspectiva de futuro que termine positiva-
mente con la doble militancia en un proceso de con-
vergencia o, en su defecto, estableciendo formas de
complementariedad enÉe ambos partidos.

2. se faculta al pleno nacional para dar cumpli-
miento a estos criterios antes del prdximo congreso
nacional del partido.

3. de ahora hasta entonces se establecerâ entre los
dos partidos una politica de alianzas privilegia@ que
potencie nuestra participaciôn en la transicidn demo-
crâtica, ayude a satisfacer las sentideq demandas de
justicia social de los mâs postergados y asegure el real
cumplimiento del programa comprometido ante el
pueblo chileno. Para este efecto, la relaciôn entre
ambos partidos deberâ regirse por los siguientes crite-
rios:

a) coordinaciôn de las tareas de gobierno.
b) coordinacidn del trabajo parlamentario en una

bancada connin.
c) enfrentar aliados las elecciones municipales

futuras en el marco de la Concertaciôn de Partidos por
la Democracia.

4. el ps concluirâ su proceso de inscripci6n legal
en el Servicio Electoral anles del 30 de enero de 1991,
desplegando para este efecb todos los recursos
humanos y materiales que asi lo aseguren.

5. en la bûsqueda de mayor Eansparencia y como
medida de acciôn inmediata, se establecen las siguien-
tes incompatibilidades:

a) a odos los niveles orgânicos, las auloridades
unipersonales, miembros de las mesas directivas y
comisiones politicas de uno de ambos partidos, no
po&ân deæntar cargos unipersonales ni cargos en las
mesas directivas y comisiones politicas del otro.

b) las jefaturas de las estructuras orgânicas inter-
nas de un partido en los niveles nacional, regional,
provincial, comunal y seccionales, no podrân detentar
cargos similares en el otro partido. Los dirigentes que
al momento de ser elegidos desempeflaren cargos
equivalentes en el ppD, no podrân asumir jefaturas de
estructtuas orgânicas internas en el ps.

c) el ns intensificarâ la interaccidn con'sus mili-
tântes que se desempeflan en cargos directivos en el
ppD, a través de la instancia orgânica del nivel respec-
tivo.

d) frente a eventos electorales de carâcter nacional
o interno, los socialistas que postulen a una candida-
tura dentro del Ps no po&ân hacerlo en el otro partido
y viceversa.

6. El ps propondrâ al ppo la modific'acidn del
protocolo vigente entre ambos partidos para compati-
bilizarlo con las resoluciones precedentes.

Voto polîtico aprobado en el Congreso de Unidad
Socialista Salvador Allende; Valparaiso, Chile,22 al
25 de noviembre de 1990.

S  D E  C H I L E :

S PS PPD

$ l2a

R

una de sus mayores debilidade.s.
Desde luego, reafirmando un

concepto tedrico que mencioné antes,
pero que hay que tener como tel6n de
fondo: el partido leninista "de nuevo
tipo" fue una respuesta a una realidad
determinada, una respuesta original,
creativa, a una realidad con caracterfs-
ticas muy especfficas que tiene muy
poco que ver con las sociedades abier-
tas, contemporâneas. De manera que
el fundamento teôrico para por los
menos cuestionar la estnrcnra uadi-
cional de los partidos revolucionarios

tfttloRt Y PARÎDO

existe, aunque por propia dejaciôn no
se plantea mucho.

UNA GRAN FTEXIBILIDAD

Creo que algunas de las cosas critica-
bles en este tipo de organizaciôn es
que no se establece diferencias entre
las formas orgânicas en los distintos
contextos y medios sociales: todo
igual, las células y los nÉcleos son
prâcticamente iguales, trâæse de un
fundo, de una escuela universitaria, de
una fâbrica, un âmbito profesional o
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uno cultural; no hay variedad de for-'
mas orgânicas. Dirfa que lo mâs natu-
ral serfa que la forma orgdniça de un
partido se adecuara a la naturaleza del
medio social y sus componentes e
integrantes en ese medio social. No
tiene por qué haber una sola forma
orgânica para todo el partido. Al con-
trario, deberia haber dna gran flexi-
bilidad en la forma orgânica. Porque,
por ejemplo, el intento que los artis-'
tas, literatos, pintores, poetas, consti-
tuyan nûcleos en la forma que indican
los estatutos, es una cosa imposible...
Dirfa que se han detractado decenas
de compafieros dede que este partido
existe, en la tarea, en esa obra de
romanos, de querer meter a los artis-
tas a trabajar en nûcleos. Eso estâ

destinado al fracaso: aunque sigan
trabajando cien aflos mâs, no van a
lograr jamâs que intelectuales, pin-
tores, poetas, trabajen en un nûcleo
tal como estâ indicado en los esta-
tutos.

Por otra parte, hay diferentes
grados de compromiso de los socialis-
tas con su cirusa. Hay gente que son
simpatizantes, hay gente que son elec-
tores socialistas, hay gente que ideo-
ld$icamente comparte las ideas socia-
listas y hasta hay gente que estâ dis-
puestâ a hacer aportes econdmicos...
Hay de todo: entonces, ôpor qué la
orgânica no va a ser distinta? iPor qué
no va a haber flexibilidad, cuando la
realidad hace que el grado de compro-
miso sea distinto?

Creo que la experiencia del PPo es
interesante desde ese puntro de vista.
En el ppo, una de sus caracterfsticas y
una de las razones por las que ha
prosperado en algunos medios, es
porque toma en cuentâ este factor. de
que no necesariamente la milirancia
en un partido supone los compromisos
que por lo menos en los estatutos de
los socialistas se estipula.

cAMBTOS ORGÂlltCOS

Creo que sigue vigenre el nricleo
como organismo privilegiado, por lo
menos para el desarrollo de la demo-
cracia socialista. Pero hay que recono-
cer que los ampliados deben tener una
funciôn mucho mâs importante que la
que se les concede en la estructura
formal. Probablemente regulados,
normados en una forma distintâ, por-
que ahora no estân ni muy normados
ni muy regulados. Los estatutos los
consideran casi como una forma un
tânto semi legal de convivencia parti-
daria y por tanto se preocupan bastan-
te poco de los ampliados. Creo que
los ampliados, por ser en la prâctica
una forma mâs adecuada para que
haya intercambio de discusidn y deba-
te, debieran ser valorados y normados
a fin de que cumplan esta funcidn
latente que ahora cumplen extra esta;
tutariamente.

Es necesario también utilizar for-
mas de democracia directa, o sea,
consultar a los militantes. Puede ser
no sôlo a los militantes, sino también
a los simpatizantes o a lo que pudié-
ramos llamar el âmbito electoral del

partido. Estas consultas direc[as a las
bases son una manera bastante efecû-
va de democraizar las estructuras par-
tidarias, y hoy no estân contempladas.

Creo que se debe, en la medida
que este partido se estâ convirt^iendo
en un partido pluralista, de un acen-
tuado pluralismo, aceptar las tenden-
cias. Creo que un partido no puede
legitimar las fracciones, porque eso
conspira, a mi juicio, en contra de los
principios fundamentales de una orga-
nizacidn politica democrâtica y plura-
lista. Pero la existencia de tendencias
en el seno del partido, corrientes de
opinidn, debiera expresffse en un
ambiente de mutuo respeto,, fendmeno
que se estâ dando en alguna medida
en la prâcrica. Deberâ legitimarse en
lo que pudiera ser una concepci6n
renovada de un partido socialista
contemporâneo.

Uno de los aspecûos mâs comple-
jos en estos cambios orgânicos, que
miis que cambio orgânico es necesario
también para renoyar en este aspectro
al socialismo, es cambiar la relacidn
entre partido y masas. La verdad es
que hay una tendencia natural a con-
siderar a los frentes de masas como
meros elementos manipulables. Hay
que reconocer que no existe la tenden-
cia a recoger elementos para enrique-
cer ld posiciôn del prtido, sino mâs
bien a la inversa, la idea de solamente
llevar del partido a las masas su orien-
taci6n. Esto es un desequilibrio en
este movimiento, que debe tener una
doble direccidn, un circuito en dos
direcciones. Hay la tendencia a que
funcione nada mâs que la orientacidn
del partido a la masa y lo que ia masa
le entrega al partido es mucho menos
de lo que debiera ser.

ENRIQUECER
EL PARTIDO

Ahora, creo que tiene una gran impor-
tancia este riltimo aspecto, porque la
razdn de ser del partido -y aqui voy
a entrar a un anâlisis un poco mâs
abstracto- la necesidad de existencia
de la instancia partidaria es precisa-
mente la de un instrumenl.o que recoja
lo que viene de la masa, sus aspiracio-
nes, sus reivindicaciones; luego las
procese conforme a un arsenal con-
ceptual mâs o menos elaborado y las
convierta en un progama de tipo
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polftico. Un partido es un sistema
dentro de la sociedad que tiene por
misiôn recoger las distintas demandas
sectoriales, enseguida elaborarlas y
procesarlas, para finalmente reflejar
esto en una politica, que vendrfa sien-
do el producto de un sistema que es el
pafiido.

Pero esto supone naturalmente
que el partido recoge lo que viene de
afuera, que no son sdlo reivindicacio-
nes y demandas, sino que pueden ser
también ideas, pueden ser lambién
conceptos que enriquezcan el propio
arsenal conceptual del partido. No
tienen por qué generarse sdlo en el
seno del partido las ideas creadoras,
novedosas, revolucionarias, transfor-
madoras: pueden perfecûamente gene-
rarse fuera. El partido tiene que tener
mecanismos que permitan que entren
a formar parte de su patrimonio ideo-
l6gico, que lo enriquezcan en térmi-
nos ideoldgicos, y que permitan en
esa forma procesar de manera mâs
eficaz, mâs profunda, estas reivindica-
ciones o demandas que vienen del
entomo y que el partido tiene que
elaborar, reflejar y traducir en linea
politica.

Miradas las cosas de ese ângulo,
la idea de partido -por cierto- estâ
vigente. La verdad es que un proceso
de transformacidn de la sociedad, de
un cambio en la sociedad, es obvia-
mente miis que la suma de toda las
reivindicaciones sectoriales, es un
producto de distinta naturaleza que
toma en cuenta intereses en conjunl.o,
llâmese este conjunlo, si ustedes quie-
ren, clase, puntos de vista de clase o
de bien comûn. Para los marxistas
tiene un sentido esto; pero para los no
marxistas también. El partido no es la
mera suma de demandas; eS la elabo-
raciôn con estas demandas sectoriales
desde un punlo de vista inclusivo, que
las incluye, las proyecta y comprome-
te con ello a tbda la sociedad.

RESPONDER A LA
REALIDAD

De manera que la idea de partido
estâ vigente, por lo menos para quie-
nes conciben la politica como una
accidn sobre la sociedad, la accidn
humana sobre la sociedad. Obviamen-
te para quienes la sociedad puede
seguir funcionando sin necesidad que

se altere su funcionamiento estableci-
do, un partido polftico puede ser una
instancia superflua o a lo mâs una
instancia de coordinaciôn, una instan-
cia de comunicaciôn. Pero para quie-
nes pensamos que la politica tiende a
transformar en mayor o menor medi-
da la sociedad, en la medida en que
eso entendamos por polftica, entonces
aceptamos la existencia de un sujeto
genérico, que se programa polftica-
mente y ese es el partido.

A manera de resumen: la idea del
partido politico, para cualquier pro-
yecto de cambio en la sociedad, estâ
vigenæ. Segundo: creo que la forma
que debe adoptar un sistema que tiene
esta funci6n, tiene que adecuarse di-
rectamente a la realidad que vive un
pais, una sociedad determinada. Esto
significa, en términos concretos, que
el socialismo chileno dcbe idear una
organizacidn que responda â nuestra
realidad, lo que supone una revisidn
radical de lo que hasta ahora han sido
los parâmetros fundamentales de
nuestra orgânica, que responden a un
aspeclo social e histôrico absoluta-
mente diferente del nuestro. Contra-
diccidn que se ha expresado en la
prâctica en la existencia desde el
punto de visla orgânico de dos parti-
dos; el partido real, que vive su praxis
y de la costumbre, y un pafiido legal
que funciona en los estatutos y que se
pone en prâctica generalmente para
los congresos, pero que tiene muy
pôco que ver con la realidad.

Convertir esta prâctica real en una
prâctica consciente y constituirla en
una forma dc organizaciôn determina-
da es, a mi juicio, una de las grandes
lareas, de los grandes desafios del
socialismo chileno. No es una tarea
fâcil, a mi juicio, y que debe sdlo
iniciarse con nuestro concurso. Pero
que quede bien claro que serâ imposi-
ble culminarla en un lapso breve,
porque esle tema ha sido uno de los
menos discutido, uno de los menos
debatido. sobre el cual ha habido
menos preocupacidn de parte de los
socialistas; no obstante su imporEn-
cia, no obstante que lô que existe
ahora eslé bastante obsoleto y que
eslamos ahora tan preocupados de
renovarnos: por razones misteriosas,
este aspecto lo hcmos dejado enre
aquellos que se consideran escasa-
mente. [(i


